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5 (le febrero. Oada número ciinstn po r  lo m enos de IC pápínas. Al fin de) ano se 
reparlirán  los índices y porl.idus c o rro spond ien lcs .— Ciiesia en Madrid 3 rs. al 
m es, llevado á casa de los suscr i lo res . Pagando mi ano adelantado 52 i s .— lüii 
provincias II) rs. por Irim eslre  y 36 por un afto.— Se suscribe  en Madrid , l ib re­
rías (le llailly-lluillicrc y Duran ,*y en la admiuisii ucion , (larrera de Sun Cícr(>iii- 
mo, núm. 22, piso se g u n d o , d e recha .— has susiudcioites de provincias se harán 
en caria  franca  al adaiiiiislradnr de lü(, Iüconoxista, por medio de libranzas (í re ­
tios de r('un(|ueo.— No se admilirá correspondencia  (|ue no venga franca de por­
te .— Las rec lam aciones se d irig irán  á la adminÍNlracion.

A NUESTROS LECTORES,

r.O.N MOTIVO DE UN ARTICULO DE LA REVISTA INDUSTRIAL DE BARCELONA.

Los resiiUados del Congreso de Bruselas lian producido á la 
Revista indiislrial {\c Barcelona, órgano de los protegidos catalanes, 
una irritación ta l ,  que le ha hecho olvidar las consideraciones que 
los hombres que se re.spelan dchcii guardarse reciprocamente en 
las discusiones, y descender á un terreno al cual no podemos ni 
dehemos seguirla, para no m anchar la causa que defendemos; si 
bien nos creemos obligados con este motivo á hacer, de una vez 
para siempre, algunas observaciones á nuestros lectores.

La R evista , á falta de buenos argum entos, para galvanizar el 
principio proteccionista, m uerto  ya ante la razón, se ha decidido á 
emplear una láctica que nos abstenemos de cnlilicar, propalando la 
idea de que los dufensores de la lihcrliul comercial estamos vendi­
dos á los ingleses, para defender principios en que no tenemos fé, 
con el piadoso objeto de sublevar contra nosolrns ese eslnpido pa­
triotismo de la ignorancia, (|iie no concibe que España )meda crecer 
en riqueza y en bienestar con niiii reforma, si esa reforma es ven­
tajosa para Inglaterra ó para otra nación cualquiera; que no vé en 
el eslrangcro el iiermano, sino el enemigo; ]ialrioliáino digno del 
héroe de aquella antigua fábula, que consenlia en que le sacasen un 
ojo con tal Ue que perdiese los dos su competidor.

La Revista industrinl se equivoca en su cálculo, porque el arma 
que emplea no tiene fuerza ya en el siglo XIX. La senda en que 
ha entrado, antes (|ue detener, acelerará la derrota  del sistema pi’o- 
leccioiiisla. Todo el que lea la Revista sin tener  cubiertos los (ijos 
de la inteligencia con el tupido velo dcl interés personal, dirá: 
•¿Qué causa es esa, que necesita de tales medios para vencer? 
¿Donde está la fé de sus defensores, ciuuulo asi se irritan  contra 
sus adversarios, contestando á sus argumentos con insultos y ca-
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liimniosas suposiciones? ¿Qué iinporla, al «lisculir la verOa«l de un 
principio, la jiersoualiilad ile li»s ((ue lo delicmlen? ¿Qnó imporla 
t|ue con la supresión de nuestros derechos protectores íjanc Ingla­
terra  y todas las demás naciones del mundo , si al mismo tiempo 
gana España?» Y estas rellexiones comluciriui á los hombres impar- 
cíales, tanto como nuestros razonamientos, á las lilas del lihrc-camhio, 
«pie teniendo de su parte la razón y la justicia, no necesita ocupar­
se para vencer de la msigiilíjcante personalidad de los redaetores de 
la Revista imlnslr 'nl, ni de los demas adalides de la protección.

La inmensa fé <|iie tenemos en nuestras doctrinas; la eonviccion 
de que sn triunlo ha de ser altamente provechoso para nuestro país; 
la conlianza que nos da el ver (jue nuestros argjimciilos no son 
rmnen conlcslados, nos perm iten ver Iranquilamenle, y sin que nos 
jiroduzeati oirá cosa que lástima, las l'eroees acometidas que da la 
Revista industrial á las pobres personas de los libre-canibistas, 
exasperada porque no puede llegar á su bandera. Láslima solo, r e ­
petimos, nos inspira el a rm a que se lia propuesto emplear contra el 
libre-cambio la Revista industrial, y creemos inútil, completainenle 
inútil para nuestra causa, tra ta r  de sincerarnos de sus ridiculas 
acusaciones. Ni aun tratarem os de volverla contra los protcccionis- 
las, liacicndo suposiciones, <|ue tendrían por cierto nn aspecto mii- 
clu) mas verosímil que las suyas. No diremos á los redactores de la 
Revista industrial que se han vendido á los que á la sombra ile la 
protección esplolau á sus conciudadanos. Ucconoceremos su buena 
íé y su convicción prormida, aum |ne lamenlando la ceguedad que 
los'hace descender á tan innoble terreno  para discutir, y liinilare- 
nios nuestra venganza á trascrib ir cu las páginas del Eco.nomista el 
párrafo que ha motivado este articulo. Para escritos como el de la 
Revista industrial, la publicidad es el mejor castigo.

Dicho lo que precede, ofrecemos á nuestros lectores no volver 
á ocuparnos de seniejatiles acusaciones, que pueden repetir cu el 
tono y forma ipie juzguen conveuienle la RcvisUi industrial y sus 
tlefcndidos, seguros de que los eontcstaremos en adelante con el si­
lencio del desprecio.

Hé miui el párrafo citado.

«Abundando en las mismas ideas del Sr. de la Sagra, pii- 
blicaremos en nuestro periódico los escritos que nos remitan 
los verdaderos españoles, y que tiendan á presentar el libre­
cambio con todas las funestas consecuencias que le acompa­
ñan, ó á quitar la careta á esos f ir l k s  s e r v id o r e s  de la  s o - DERBiA A l iu o n . \ ol lo licnios pi’obado en varios artículos. En 
España no i*u e u e  h aber  l ib r e -ca m b ista s  por  c o n v ic c ió n ; lo di­
remos muy alio: El español que deliendo el libre cambio , sir­
ve DIRECTA ó INDIRECTAMENTE Á LA ENVIDIOSA INGLATERRA. J a MAS
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rUlíDlí AC0NSK,IAUI,K SU CONCIl'.NÍÍIA QVK ASKSINK Á SU PATUIA.» (NÚ-m ero ele la Revista industrial.) (a)

1ÍL c o rs o n E s o  d e  b u e s e l a s  y  s u s  a d v e u s a r i u s .

I.
En una revisln cieulülra ó indnslriai qne lia jiublirailo el Señor 

La Sagra en ha  Nación del 2'2 del mes pasado, liahlando del Con­
greso aduanero <le Bruselas, dice que c lS r .  F ig u en d a . delegado del 
(rohierno Español, respondió con acr¡hnU\\ prolcccionisla Sr. Villa- 
boa , denunciando sus ideas como

El Sr. La Sagra cómele en eslo varios e r ro re s ,  por no decir 
oirá cosa, pueslo que debemos suponerle eulerado de las disensio­
nes del Congreso, que han lenido basiaute publicidad. El Sr. Figue- 
rola no respondió al discurso del Sr. V illaboa, porijue no balda para 
qué ; limilüse á niauifeslar que los demás españoles no estaban 
conformes con las ideas de dicho seño r ,  y no estuvo ocre, ni mucho 
menos.

No denunció tampoco las ideas del Sr. Villaboa como sociaíisla.s, 
si bien las caliiicó de ta les , en uso de un derecho indisputable, y en 
nucsiro concepto con sobra de razón.

Dice despucs el Sr. La Sagra , que al llamar sorialislas ú las ¡deas 
del Sr. Villaboa, Figucrola empleó nuíi arma vedada, «para concitar 
la animadversión pública contra los hombres que estudian ó discu­
ten las fucsliones políticas ó económicas, bajo un punto de vista 
elevado ó diverso (hd vulgar ó empírico.» Llamar las cosas por su 
nombre no puede nunca ser nn arma vedada. Lo (¡ue es una arma 
vedada entre  todos los qne discnleii de buena fé, es la suposición 
en el adversario de iu leuciones, que no caben cu hombres hon­
rados. Es a rm a ,  sin embargo , que emplea en su articulo el Sr. La 
Sagra, como otros muchos protcccionislas-socialislns, y que dice muy 
poco en favor de quien la eiujdea. No iliremos nada sobre lo del 
¡mulo de vista vidgar y  empírico , jiorque ia a|>licacion de esta frase 
por el Sr. La Sagra á S m ith , á Say , á Basliat, á Uohden y á lautos 
otros talentos de prim er órden que han defendido la libertad de co­
mercio lio merece mía coiilostaciou enserio .

Dice luego el Sr. La Sagra que los librc-camhislas trabajan en el 
campo revolucionario contra las ideas de los gobiernos. Si por rovo-

(a) lio otro número la ¡letisla indtislnal, lia ilii igiilo la misma .Toiisac.ion, <íe 
lina manera mas esplicita aun, y en uii leiigiiage iiulccoroso, al itnslraitn (liicclor 
del Semniuirio económico. U. José Luis heloi lillo, que le lia dado en el número 
2'2 de su )icriúdico una cuinplidu cuniestaciun,
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[lición se enliemle reforma útil ó suslitucion <le iin sistema absurdo 
por un sistema rac iona l, los libre-cambistas aceptamos con or^ui- 
llo la calilicacion de revolucionarm  , y no nos jiarece razón decisiva 
contra las leorias económ icas, la circunstancia de que algunos go­
biernos se opongan á ellas lodavia. Esto podrá ser un hecho, pero 
no un argum ento. Felizm ente, la información de Bruselas ha pro­
bado que no es un liecho tan general como aparcnlati c reer los pro­
teccion istas , puesto que en ella se lia visto que lodos los jiaiscs r e ­
presentados en el Congreso lian dado algún paso en los úilinios diez 
años bácia la libertad comercial, incluyendo la Bélgica, á pesar de 
la condecoración que el rey ha concedido al proteccionista Dupont 
de Fayl; ¡ici|ueñcz, que parece tan gran cosa en apoyo de su doctrina 
al Sr. La S a g ra , sin duda porijue se pone para ver las cuestiones en 
un terreno divurso del vulgar ó emjtirico.

Termina el Sr. La Sagra asegurando que nuestras leorias no son 
para el acltial orden de cosas. En esto podriamos decirle que usa del 
arm a que llamaba vedada contra los libre-cambistas, perones conlcn- 
larenios con exigirle que pruebe lo que dice.

En cam bio, adem as, ofrecemos probar al proteccionista-socialis­
ta Sr. La Sagra, si quiere enlabiar con nosotros una polémica razo­
nada que lodos los que deiíendcn las ideas proteccionistas son parti­
darios de la [irania, de la opresión y de la guerra, á pesar de la.s es- 
plicaciones que ofrece dar en prueba de lo contrario al Correo de 
Castilla.

La Bevisla indnslriaí de Barcelona en su artículo titulado «Cuatro 
palabras sobre el Congreso de Bruselas y su cronisla» (núm. de 10 
de octubre), se ocupa de la carta escrita al Criterio acerca de diclio 
Congreso por su corresponsal de Bruselas. Despiics de las declama­
ciones de eosluinbre y de varioscliisles de mal gusto, (jue no tienen 
nada que ver con lo ocurrido en la Asamblea, que tan irritados tiene 
á !os señoi’es proteccionistas, asegura la Revisln  que Mr. Dupont de 
Fayt, que deseaba lomar la palabra en favor <lc los derechos protec­
tores de los liíerros, «recibió el desaire de no ser escuchado, pues 
como predominaba en el Congreso el elemento libre-cambista, .se 
recibía con desaprobación lodo lo que no era un psalmo en honor 
de la teoría.» «Asi es (continúa la llevisln), que el jiresidente de la 
asociación (libre-cambista por snpneslol negó á Mr. Diiponl los lio- 
nnres de disentir en aquel lugar las ideas que este se proponía des­
envolver para que pudiesen esclarecerse con la discusión.»

Con permiso ile los que hayan informado á la ítevisla indiisírial, 
le diremos que nada de lo que asegura es cierto. A Mr. Dupont se 
le ofreció por dos veces la palabra, y en ninguna de ellas se hallaba 
el adalid proteccionislu en el cdilicio, ni aun, según sus mismos 
amigos, en Bruselas. No pudo haber por lo tanto inurniullos de des-
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aprobación, y eso í[Uc bien los luerecia la fuga de Mr. Dupoiil, des­
pués de sus fanfarronadas.

Pero si no convenimos con la Hcvisla induslrial en lo de los 
mnrmuUos para Mr. Duponl, no podemos ni ({ueremos negarle que 
los hnbo para el discurso del Sr. Vülabon. Este señor, si se hubiera 
tomado la pena de enterarse de b)qiie se trataba, m» hubiera subido 
á la tribuna, imitando la prudente y racional conducta de Mr. l l i l-  
Ungansen, que vale algo mas (|ue el Sr Villaboa, y que calló por­
que no se trataba de disentir la cuestión de principios. El Sr. llitin- 
gansen manifestó que creía con esta conducía hacer a d e  de (wn goul. 
El Sr. ViÜL'boa ([>ujria, sin embargo, á toda costa en terar de sus 
elucubraciones al Congreso, y si de algo se puede acusar á este, es 
de tolerancia, por luil)er perditlo una parle de su tiempo-en uir im 
d iscurso-m em oria, que ninguna relación tenia con el programa de 
sus discusiones. Peor fné lo (¡ue le sucedió a un francés, Mr. l'olican, 
itbre-cambisla, que tuvo una pretensión parexida á la ilel Sr. Villa- 
boa, ly á quien el presidente no dejó acabar, viéndose obligado á 
bajar do la tr ibuna , apenas em|)czado su discjirso. El Sr. Villaboa 
debe pues estar agradecido al Congreso, ¡ine ann([ue dando justas 
señales de impaciencia, le dejó llegar al lin de su oraeinn, ap lau­
diéndole después cuando lleno de enlnsíasmo proteccionista levantó 
solo la mano, para desaprobar la fundación de una asociación in te r ­
nacional, que procurase las reformas aduaneras.

Lo dicho basta para hacer ver que no sojj muy <lc liar los infor­
mes que se han dado ú la Hcvisln sobre el Congi'eso de Bruselas. La 
Revista, que debe tra tar  de hacer c reer  al público (juu es un perió­
dico formal, debiera buscar los hechos en las actas de las sesiones. 
Pero la te , que es capaz la Uevista do couleslarnos (jiie en la redac­
ción de las actas se ba obrado maijuiavélicamenle, desligurando lo 
ocurrido; acaso, acaso nos diga todavía que están redactadas por los 
ingleses.

Para term inar, p rcgnn lam nos  a la ¿qué juicio forma de
una se d a  ijiie cmimlo se le habla de los pfiuri|)ios, dice que solo 
quiere números, y que cnaiiilo se le llama |iara que tliscula niimeros, 
acusa á sus contrarios ponjiie mi la tlejau e n tra r  en (diicubracioncs 
teóricas? ¿Qué juicio forma ile una secta, que acerca de la iufonm i- 
Clon de Bruselas, no sabe ilecir otra cosa sino que fueron intolerantes 
los libre-camliisLas (|iio á ella coiinii’rierou, ó jicoi' Imlaviu, como el 
ConsliUicionat de París, ijiie el Eougi'eso se componia de una coUm>  
cion de aventureros de lotlos los países, (¡iic se suponían falsamente 
delegados de gobiernos y corporaciones? Por mas ([ue lo niegue la 
flertsín industrial, esa secta está juzgada y senlcnciuda ante el í r ib u -  
ual de la razón. Si (piiere, sin embargo, hacer algo en su favor lu- 
davia, ocúpese la Hevista delenidamenlo de los números y de lo.sar- 
¡lumenlos práclicos (juc se lian preseiilado en las discusiones; combá­
talos, redúzcalos ú polvo si puede, y haga ver ijue los cscelenles
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resultados que en lodos los [>aises lian producido las retbrimis, están 
de acuerdo con las doctrinas proteccionistas.

Nosotros le ofrecemos, para ese trabajo, ademas del resúmen de 
las sesiones que hemos empezado á ])ublicar, las discusiones coniple- 
ias, si no lia podido procurárselas; pero Icnga entendido la Ilevisla 
que hablar del Congreso de Bruselas y juzgarlo, sin dar cuenta á ios 
lectores de lo (|uc en él se ha diclio y efectuado , puede pasar eu 
una carta sin pretensiones del corres)ionsal de un p.eriódico político, 
pero no en un periódico como la Ikvista  indusfriaí, que está esprc- 
samente dedicado á tra tar  las cuestiones económicas en el interés 
ilel soi-disnnt trabajo nacional.

Í I I .

En el Criterio habrán vislo nuestros lectores dos comunicados del 
Sr. D. Malias fiomez de Villaboa, en que se ocupa del Congreso 
aduanero de Bruselas, y  uno del Sr. Fignerola, en contestación al 
primero de aquellos.

Nada decimos ahora sobre la leo r ia  que el Sr. Gómez de Villaboa 
jircsenló al Congreso, porque pensamos en el núm ero próximo exami­
narla, dándola á conocerá  nuestros lectores, no por lo que vale, sino 
por que no qneremos que diga su au tor que no ha encontrado quien 
refute sus argumentos.

Nada debemos decir tampoco acercado la cuestión personal que ha 
suscitado con el Sr. Figuerola, porque ya este en su comunicado ha 
dicho lo bastante con solo presentar una relación de los hechos, que 
es escrupulosamente exacta, á pesar de la hoja de servicios y demás 
jiárrafos del segundo comunicado del Sr. Villaboa.

Aquí solo nos ocuparemos de lo que tiene relación con la historia 
del Congreso aduanero, del cual podría formarse una idea equivocada 
el que lomara por articulo de fé lo que en él ha creído ver el autor 
de los dos comunicados.

El Sr. Villaboa presenta un e s t ra d o  de su discurso, diciendo que 
obtuvo con él numerosos aplausos, «confundidos con las voces im~ 
prim ez ca imprimez ca, ([líese ve\)\\.ievm\ de un modo estrepitoso al 
jironieter que asi lo baria,» Quien lea eslas palabras, puede creer que 
el Congreso, sino del todo convencido, quedó por lo menos dudoso 
acerca de la verdad de las doctrinas del orador proteccionista, y 
nosotros debemos sincerar al Congreso de semejanleacusacion. Según 
nuestras noticias las palabras: im pnm ez ca, imprimez ca, se le decían 
al Sr. Villaboa mnclio antes de que acabara su discurso, y querían 
sigiiilicar: «iio nos canse V. mas tiempo, imprima V. su discurso y lo 
leeremos impreso.» En los aplausos con que fiié obsequiado hubo mu­
cho de galanleriá, porque el Congreso aunque no aprobalia las iileas 
del Sr. Villaboa, reconocía la convicción y la buena fé con que las
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presentaba; hubo algo de ironía, y no poco de placer pnrijiie Imbia 
acabado, Nada llene de estraño (fue el Sr. Villaboa no apreciase bien 
desde la Iribuna cd espíritu de la asamblea; lo (pie si eslrañauios, es 
(pie al conlar que se a laudió su discurso, nada diga de la acogida (fue 
lavo la uianifeslacion hecha por el Sr. Figiierola á nombre de lodos los 
demas españoles que asislian al Congreso; acogida, (fue á haber podidc) 
juzgar desapasimiailanienle de las cosas en acjuel momento, le hubiera 
quiUulo al Sr. Villaboa una buena parte de sus ilusiones de autor, (fue 
nosotros, aunque con seuliniieiito, nos vemos ahora obligados á des­
florar en interés del Congreso de Bruselas.

Después de la manireslacion del Sr. Figuerola, dice el Sr. Villa- 
boa (pie habló «demostrando que su representación olicial era mayor 
que la del Sr. Figuerola puesto que á la cualidad de comisionado 
del gobierno espafiol {exhibiendo su pasaporte y credencial) reiiiiia la
de serlo también de la asociación general degana<leros deí Reino__
■■rechazó tanibicii encrgicamenle la calilicacion absurda que se hacia 
de sus doctrinas, sin conocerlas etc. etc.»

Según nuestras noticias, el Sr. Villaboa no dijo tanto como 
asegura. Negándole el presidente la palabra, protestó con ademanes 
descouipueslos sin (fuese le oyera decir otras palabras (pie las si­
guientes que ruernn abogadas por los murmullos de la Asamblea.» 
«Je represente ici le gouvernem ent espagnul ; voilá niou pas- 
seporl.»

La cuestión de si la representación oticial del Sr. Villaboa era 
mayor ó menor que la del Sr. F iguero la , nos parece pueril eu uita 
asamblea libre, donde todos se leuiaii [lor iguales y no se debían 
guardar consideraciones mas que á los méritos y cmiíidades que ca­
da individuo tuviera dignos de ellas; y no estaba jiiüilicada, como 
ha dicho muy bien el Sr. Figuerola, la salida de tono de la presenta­
ción del pasaporte, después d é la  formal promesa que hizo á los otros 
delegados del gobierno. Figuerola no [irnlestó contra las ideas del ora- 
por prolecciouisla en nom bre del gobierno ni de la nacdon española, 
sino ennombre de los españoles presentes, que, sin conlaral Sr. Gómez 
de Villaboa, eran seis, y en tre  los cuales habla tres (los Sres. Borrego, 
Quijano y Guerrero) que no tenían mas representación que la propia. 
Decir que el Sr. Villaboa era  socialista, no era lumpoco insultarle; 
podía ser una apreciación equivocada, que no merecía que se pusiera 
en ridiculo al goliienio español, haciendo ver á la Europa que ni aun 
en lasencilla cuestión de nombramiento de delegados para un congreso 
económico, babia tenido el acierto y el tino necesarios; enviando per­
sonas tan complelameiite opuestas en iíleas y en principios, como 
los Sres. Villaboa y La Sagra, (fue envialia el m in is ldáodc  la Goiier- 
nacion, y los Sres. Figuerola, Golmeiro y Rodriguez que enviaban 
Hacienda y Fomeulo. Esto solo podía esjdicarse s ie !  luiuislerio d é la  
Gobernación de España estuviera en Madrid y los de Fomento y Ha­
cienda en China.
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Dice (Icspms el Sr. Villaboa «que se resolvió por unanimidad 

menos su voto, la inmediata y absolnla libertad de comercio, prejuz­
gando las cuestiones de la orden del dia, aun no discutidas, y resol­
viendo a mano airada la gran cuestión.»

Ahora bien, la gran cuestión habia sido resuella en 1847. Lo que 
se ha hecho ahora, y lo que comhalió con su voto el Sr. Villaboa, ha 
sido acordar la fundación de una sociedad inlernacional, que trabaje 
para obtener las reformas aduaneras, procurando la reducción rao- 
onBsivA de los aranceles. Consto, pues, que el Sr. Villaboa no sabe 
de lo que se trataba en este Congreso, ni lo que voló en él.

Oirá acusación dirige el Sr. Villaboa ñ la mesa porque no pu­
blicó su discurso íntegro. Esta acusación es infundada. La mesa no 
ha publicado nada todavía. Las actas de las sesiones que se han pu­
blicado, lo han siflo por La Independencia belga, (|ue asi lo tuvo por 
conveniente, valiéndose de los discursos (pie le quisieron dar los ora­
dores. El Sr. Villaboa no daría el suyo y no se publicó, como tam­
poco otros muchos que saldrán íntegros con aquel, cuando se im pri­
man los diarios de las sesiones por la cumisiun (lirecliva del Con­
greso.

En su segundo comunicado, el Sr Villaboa dice que •pretender 
que pudieran espresarse las opiniones sobre los obstáculos naturales 
ó artiliciales que se oponen á las relaciones de comercio de nación á 
nación, sin presentar los medios prácticos para destn iir  ó disminuir 
aquellos obstáculos, es un absurdo cuya responsabilidad alcanza á la 
mesa de sabios de aquella asamblea etc. etc.» Esto equivale ú decir 
que no es posible hablar del mal sin hablar del remedio. Adrinas el 
S r . Villaboa debió oir el magnílico discurso de Mr. Pascal Dnpral y 
los no menos notables de Ackcrsdyck. Vandcrbroeck, e le ., que tra ­
taron de los obstáculos sin tra tar  de los remedios. Acaso estos se­
ñores, auinpie sabios, no lo sean tanto como el Sr. Villaboa.

Con lo (lidio y dejando á un lado otras mil pequeneces, basta 
para que juzguen mieslros lectores sobre el particular y pongan en 
el lugar que respectivamente merecen, lanío al Congreso aduanero 
como al Sr. Villaboa. En el número próximo in sc r lam n o s  íntegro el 
discurso de e.sle, tal como lo ha publicado un periódico partidario 
suyo, y verán nuestros lectores si tenia el Sr. F iguerola razón al ase­
g u ra r  que con dicho discurso no se contestaba á las pregniilas que 
se hacían en la órden del dia, y que sus ideas son /isiocrúlicas salpi­
cadas ó impregnadas de socialismo.

El ingeniero de minas D. R. R uaFigueroa nos ba dirigido el si- 
gnieiile rcinUido (|ne insertamos con el mayor p laccer, como con­
forme con las idea's que defiende Ei. E coxomista,
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REMITIDO
SOBUK I.A PttOTKClIION A l .\  IN BLsTK lA  DKI, lü F .R U O .

Se ha dicho repelidas veces que el consumo del hierro es ol lermómelro 
de la civiliyiaciou de un pueblo; y fuerza es convenir en la exaclitud de esta 
ineláfora, si después de recorrer las naciones que fíguran en primera línea 
en la producción de aquel metal, venimos, aunque dolorosaincnle, á fijar 
nuestras miradas en el suelo hispánico. Locke atribuye á la falla de hierro 
la infancia prolongada de la América, á pesar de su clima , su suelo y sus 
caudalosos ríos. Si el filósofo ingles hubiera examinado nuestra España, no 
en la época du su anterior observación, sino en nuestros días, la identidad 
de circiinstaucias le obligaría á abrazar en un mismo pensamiento la pn* 
tria de lícrnau Cortés y el suelo de Molezuina.

La causa de esa infancia prolongada, respecto á nuestra península, no es 
otra cosa (pie un sofisma. Este sofisma, dictado por nuestros fabricantes de 
liietTO, lia sido inscrito por nuestros legisladores en las páginas de nuestros 
aranceles. Ese sofisma se llama proíccciou. Si el hierro estrangero, dicen los 
productores nacionales, llega á invadir nuestros mercados, nosotros no po­
dremos competir con ese producto considerablemente mas barato que el 
liierro indígena; la concurrencia arruinará nuestras fábricas, y el pais y la 
riqueza pública perderán los beneficiosos recursos del capital y del trabajo. 
Es necesario, pues, impedir la entrada del hierro estrangero ó imponerle 
derechos inaccesibles; es necesario protegernos. Es decir, es necesario que 
el consumidor compre nuestros producios al precio que exijamos; es nece­
sario evitar todo progreso que aumente la producción económica ó la con­
currencia nociva ; es necesario jierjudicar á los mas favoreciendo á los me­
nos ; es necesario, en lin, limitar el uso del hierro y de los útiles, crear 
obstáculos... Una série igual de exigencias nos conduciría á proscribir los 
ranales, los caminos de liierro y las máquinas.

¿Puede desarrollarse el trabajo nacional sin el auxilio de esc poderoso 
agente? Imposible. ¿Puede satisfacer el producto indígena las necesidades 
de nuestros mercados? Tampoco: las cifras de producción nos lo demues­
tran. ¿Qué signiücan, pues, los dcreclios protectores? Obligar al consumi­
dor ó á carecer de un producto ó á comprarle á un precio escesivo pudieii- 
do obtenerlo mas barato. Eesiiitado: disminución del capital social, restric­
ción de los elementos de ¡nsiriiccioii y de los iikmIÍos de trabajo; atraso in­
dustrial; usurpación de las satisfacciones públicas; aumento de trabajo para 
producir un resultado igual.

¿Quémales podrían resultar á nuestra península de \a invasión 6 e h s  
hierros estrangeros? Los mismos que resultan del desbordamienlo del Kilo, 
valiéndome de una imagen del malogrado Baslial: fecundar inunda7i(h. No, 
no es esa la concurrencia que arruina, sino la concurrencia que estimula; 
no es ese el aguijón que envenena, sino el aguijón que impulsa. Ll produc­
tor indígena, situado en buenas condiciones de existencia, tratará de com- 
halir esa invasión antes de arrasar sus fábricas ; consagrará sus desvelos al 
aumento de producción; á la bondad y economía de sus artefactos; á la fa­
cilidad del trabajo; á la eslincion del tiempo y del espacio; al progreso.
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K1 inle.rés fuiul do e» l;i ‘'anam-ia seijura jamas da un paso en la senda de 
los adelantos. Pudiera citar ejemplos de esta indolencia, hija del muiiopu* 
lio, de algunas de nuestras fábricas metalúrgicas.

Mas supongamos por un iiioinento, lo que creo que estaría muy lejos de 
siicef-er, que el libre comercio dcl hierro paralizase nuestras fábricas de fun­
dición: ¿qué males sobrevendrinn al consumidor si porotra pártese leol're- 
cía mas abumlanle y mas bni ato el producto que deseaba? ¿No es mejor com* 
{irar á otro lo que nos cuesta mas caro producir á nosotros mismos"'' A estos 
argumentos oponen los proleccionista.s el cuadro desolador de la decadencia 
del trabajo nacional y la miseria de las clases obreras; cuadro pintado con los 
colores del solisma y ennegrecido con las tintas de la pasión. Pues qué ! la 
libre entrada del hierro, su propagación en máquinas, utensilios, mue­
bles, etc., ¿seria el golpe de gracia del trabajo nacional y el hacha que am- 
putaria los brazos de nuestros obreros déla industria férrea? Los apóstole.s 
de la protección están interesados en sostener este error, que pocas pala­
bras haslnrán á destruir.

Permitid al hierro inundar nuestros campos y nuestras ciudades, y él 
dejará un valor superior al que suprima. Si la industria similar indígena su­
cumbiese [probando que carece de condicioiKis de vitalidad), otras irmclias 
esperimenlarian un desarrollo que compensaria con creces la pérdida sufri­
da. ¡V á cuántos artefactos, hoy mezquinos ó desconocidos en mieslra pa­
tria. no daria lugar la superabundancia y economiade ese precioso metal que 
es el agente de la mas grande y mas santa de las revoluciones snciales! En­
tonces no veriamos como ahora nuestros carros sin llantas, nuestra agricul- 
ra sin útiles, nuestros talleres sin máíjuinas, nuestras fábricas con recepto­
res imperfectos y la fuerza de sangre tan rruelinenle prodigada !

La libre concurrencia del hierro no seria la sentencia de miierlc del tra­
bajo nacional consagrado á producirle; podria, sí, originar un cambio de 
inversión en los capitales y en los brazos, pero nn cambio proveclmso. No 
se olvide que los derechos protectores sí alientan ó sostienen una industria 
es á espensas de todas las demas. Si al consumidor se le obliga á gastar en 
el producto protegido una cantidad superior á la (|ue podria invertir siendo 
ese producto libre, la diferencia entre ambas cantidades equivale {idos 
pérdidus: una para otra industria cualquiera y otra para el consumidor ó 
interesado, pérdida que pued«'¡ representarse por la privación de alimento, 
de instrucción, de bien estar, de Independencia... Hé aqui el por qué la 
supresión de bis derechos protectores no puede perjudicar ni á la masa 
general de! trabajo, ni á la condición de las clases obreras. Hé aqui el poi­
qué la protección no es un favor en pro de tal ó cual industria , sino un sis­
tema; pero un sistema fiineslo.

Si creeis que el aumento d<* la oferta es la parálisis de vuestros talleres, 
que la concurrencia eslrangera es la asíixia del trabajo nacional, que la 
muerte délas fábricas es la muerte de los obreros: sed consecuentes en 
vuestras declamaciones: representad contra vuestros antagonistas naciona­
les que pne,dan ofrecer sus productos á un precio mas módico; ofioneosá 
toda innovación industrial que tiendo á disminuir la mano de obra; proscri­
bid las máqiiin is (jiie se liallcii al alcance de vuestros co-produclores; des­
terrad de vuestros talleres los brazos eslrangeros como queréis desterrar 
de nuestros caminos los rails ingleses y las locomotoras belgas.

No trato de herir á nadie ; oscura mi voz hasta hoy en la ciencia de la 
economía política, no serán sus primeros acentos los ecos de la persotiali-
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dad ó la diuliivn. «Cceo,  ̂ rtipílo las palabras da Baslial, en )a sinceridad 
de casi todos los partidarios de ia protección, y no me contemplo con de­
recho ú sospechar de la probidad personal, de la delicadeza y los sentimien­
tos filantrópicos de ninguno de ellos »

Afirman los proteccionistas qne en los impuestos sobre los productos 
estrangeros estriba la prosperidad de la industria nacional dedicada á la- 
fabricación ú obtención de los productos análogos. ¿Qué desarrollo han re­
cibido nuestras minas de carbón mineral con los derechos sobro las hullas 
estrangeras? ¿ No >iguen surtiéndose de estas últimas la mayor parle de las 
lubricas metalúrgicas del Mediterráneo, por no encontrar en el producto in­
dígena las condiciones que el consumidor requiere? Se pretenderá por esto 
acrecer las tarifas protectoras hasta fomentar á furtiori la esplolacion de la 
hulla nacional.? Tal es lo que se dediiceaie las doctrinas prohibicionistas.

No me equivocaré si aseguro que es?» indolencia en que yacen mieslras 
esplolaciones hulleras, amén de otras cau.sas que no son de este lugar, e.s 
líija de las tarifas protectoras. Un grande ejemplo viene en mi apoyo. Ua 
producción del carbón mineral en Francia ha permanecido estacionaria 
mientras la protección ha existido; se ha desarrollado con la reducción de 
los derechos y especialmente cuando las hullas de la Bélgica surtían libre­
mente sus mercados (1).

Y la industria del hierro ¿ha prosperado en la proporción que debiera 
atendidos los derechos que la protegen, derechos que en alguna época han 
sido mas que irrilaiUes? Respondan por mi los hornos altos, hoy apagados, 
(le Sebero; los inactivos de Trubia (2), Carril, Sargadelos y acaso otros mu­
chos. Responda por mi la elocuencia invencible de los números que iré á 
buscar, para combatirle con sus mismas armas, á un escrito proteccionisU 
que acaba de ver la luz pública fo).

El director de la fábrica de fundición de Mieres calcula con bastante 
e.xacliUid que la producción indígena del hierro asciende á 800,000 quinta- 
tales, inclusos 229,000 obtenidos por el método directo, ó sea por el de las 
antiguas forjas. Desde 1850 se introdujo en la península la fabricación del 
hierro per medio de la hulla. Si suponemos que la producción del hierro en 
ese mismo año debió ser, cuando menos, de 500,000 quintales, atendiendo 
á que el número de forjas ha disminuido y disminuye sucesivamente por la 
escasez de combustible vejeUl, el incremento de la industria férrera, del me­
tal cuyas aplicaciones y necesidades han crecido en ese periodo de un modo 
prodigioso, ha sido (Je 500,000quintales e n 25 años!!

Este resultado depende de la mala situación de muchas de nuestras fá­
bricas siderúrgicas, con resp(.'cto á la localidad deque proceden las primeras

(O Bi-ANQUi.—Coiirs (1‘cconomie iniluslriclle.~l836 á 1837, pág. 22i y 229, 
y 1838 á 1839, pág. 87.

(2) Roy (lia l.i IVihrica de Trubia, doblemonle prolfígida por el Estado, baee 
coiicurreiieia ú lis fábriciis siinilures, cuvos prnpieUirius cixUribuyeii á la liijnsa 
conservación d(* aí)uel eslablecimieiilo nacional.

f3) De ía indu.síria férrera en España y de los derechos impucsíos á los 
hierros estrangeros. Observaciones nlproyecto de ley sobre reforma de aran­
celes preseiiínUo U las Cortes ConsUtuyentcs en 13 de uoinembre de 1855. il/«- 
iHon'a que dirijo á las mismas en demanda de protección para la industria 
nacional el director de la fábrica de (Asturias). M. Edwaki» Fettt-rtAGS,
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mátt^rins y á los puntos de merendó; siltiacion i]iic quiere soslenerse ú la 
sombra de las tarifas protectoras; depende de la iguorancia de los uso» y 
cualidades d(d producto mismo; de su difícil adquisición económica; de los 
impuestos que restringen su consumo. Permitid al fabricante ingles, ya que 
el español no puede hacerlo, que presente do quiera sus hierros alntndanles 
y baratos; póngase ul alcance del pueblo el inmenso número de sus aplica­
ciones; hágasele sentir los males de su carencia y gozar los frutos de su 
posesión y veréis crecer la demanda, y vereis prosperar los eslablecimienlos 
nacionales, sin que baste á apagar el fuego de sus hornos esa concurrencia 
que nuestros productores llaman asnladora y que yo creo es la palanca que 
debe elevarnos del fango de nuestra indolencia y nuestro atraso.

Observemos sino lo que está pasando en el Piamonle, en donde, si el 
régimen económico se ha perturbado algún tanto por su reciente reforti a 
aduanera, perturbación tan fugaz coirio inevitable, Ja producción indígena 
aumenta incesantemente estimulada por el aguijón de una útil concurrencia 
que ha dado lugar al desarrollo de su industria agrícola y manufacturera. 
cBajo el sistema vicioso como la industria se halla organizada en los pue­
blos modernos no se concibe su vida ni su progreso, sino por medio de un 
incremento en los consumos semejante á su actividad productora, y para 
hallarlos no basta producir, es preciso ofrecer con facilidad, con ahinco y 
constancia los productos en nuevos mercados.» [i).

El productor Mr. Feltyplace sienta en su citada memoria «que con solo 
los recursos que hoy posee la industria Terrera en España, podrá producir 
cantidades mucho mayores y cubrir por completo el consumo interior no 
solo en lo que hace á los artículos de fabricación ordinaria sino lambieii 
en la parte referente á los caminos de hierro, ele.» He aqui, con ligeras 
variantes, las mismas aserciones de los productores franceses en 1828 con 
motivo de una información administrativa sobre la industria del hierro. 
¡Y sin embargo, un año antes de esa información la importación del hierro 
colado en Francia ascendió á 2 millones de kilogramos; 8 años mas tarde, 
en 1835, esta cifra se elevó á 10 millones para la misma clase, subiendo en 
1836 á 22 millones de kilogramos la entrada del hierro dulce y fundi­
ción! (̂ l) Y téngase en cuenta que entonces pesaban sobre los hierros estran- 
geros impuestos protectores onerosos.

¿Y lu causado esta enorme importación en Francia algún cataclismo 
en sus e.slablecimienlos de hierro? ¿Se han arrasado sus hornos y sus ta­
lleres? lia sucedido, al contrario, lo que dejo espuesto, si bien el pueblo 
francés compró mas caros los recursosde su prosperidad. Auraenláron se las 
necesidades y creció el consumo; aumentó la demanda y las fábricas indí­
genas progresaron considerablemente.

R. Rúa F icüeroa.

{Se conh'niírtrü^.

(1) La Sacha —Informe sobre el estado actual de lainduslriabelga. 1612.
(2) BLANQcr Obra filaii:i Cours de 1856 <t 1857 jiág. 287 y (le 18.>7 á 1858 

I‘ág. M.
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CONGRESO INTERNACIONAL OE LAS REFORMAS AOtANERAS. 

Sesiones del 25, 24, 25 y  20 de Setiembre de 1850.

(Continuación.)

Martes 24 de Setiembre.

A los nuove üc la mañana, las comisiones de estadíslica, de legislación 
T de proposiciones insliluidas por reglanienlo se reúnen en salones parli- 
culares. Siendo muy poco numerosa la comisión de legislación se reúne con 
la de proposiciones. Preside la comisión de esladi.sUca M. Schubarl, Cale- 
(Irálico de In universidad de Koenisberg, y la de legislación y proposicione» 
M. Campan, secrelario que fué del Iriburial de comercio de Burdeos. Co- 
njunícanse á la primera comisión dalos inleresanles que quedan consigna­
dos en el acia. (Las acias de las comisiones se publicarán en el diario de se­
siones del Congreso,) La segunda comisión se ocupa del exámen preliminar 
del gran número de propo.siciones presentadas al Congreso,

Se abre la sesión pública á la una de la larde. La reunión es mayor aun 
que en el dia anterior, apiñándose en las tribunas reservadas multitud d« 
personas.

Mr. CoüTREijR, secrelario. da coerila de numerosas cartas de adhesión 
al Congreso, entre las que mencionaremos una del encargado de negocios 
de Turquía, una de la asociación comercial de Mnnchester, otras de los 
tribunales de Comercio de Burdeos, Monlpeller, Marsella y Lyon, del Du­
que de Harcourt, de M. Micbel Chevalier, de M. D. Salomón, Corregidor 
de Londres y de M. Richard Cobden. Frecneiiles aplausos interrumpen la 
lectura de estas carias y en particular la de las de Chevalier y Cobden. M. Mi­
cbel Chevalier se adhiere muy esplícUamente al Congreso, haciendo noUr 
la necesidad de oponer la fuerza de la opinión pública á la coalición per­
manente de los proleccionislas. M Cobden insiste en los escelentes resulta­
dos de las reformas aduaneras de Inglaterra en donde «los mismos intereses 
protegidos son los que mas beneficios deben al estimulo de la concurren­
cia.» La Agricultura, por ejemplo, ha progresado mas en los último® diez 
años que en el medio siglo que los precedió. En cuanto á las esportacio- 
nes. casi se han duplicado desde 4846. Es evidente que Inglaterra ha der­
rochado en gastos de guerra una parle del tesoro que le diera la reforma 
de aduanas, pero puede culparse por ventura al libre cambio por el mal uso 
que se haga de los tesoros que al Estado proporciona? «Mi principal espe­
ranza, prosigue, se apoya en la escasez de recursos de los gobiernos del con­
tinente. El incremento continuo de sos establecimientos militares los obli­
gará á abordar la reforma arancelaria, único medio de poner á los pueblos 
en estado de sobrellevar el aumento constante de los gastos públicos. Ape­
nas hav pais alguno en Europa, en el que no pueiian aumentarse en gran 
manera las rentas públicas al>oliendo las prohibiciones y modificando loe 
derechos preleclores de sus aranceles. Por este camino, un Peel, un Hus- 
^isson, aumentarían en muchos millones los ingresos anuales en Francia, 
en Rusia, en España y darían espansion indefinida á la industria y á la tí-
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quflza de los pueblos......ITe seguido con gran inlerés la marcha do la Aso­
ciación belga, que i  pesar mió me recuerda nuestra propia agitación. Los 
discursos de vuestros negociantes, de vuestros manufuctiireros, con sus 
argumentos prácticos y sus ejemplos domésticos, alistarán al pueblo en 
vuestras filas. Solo necesitáis perseverancia para que tengáis seguro el buen 
éxito. Consecuencia de ello será la prosperidad de la agricultura y de las 
manufacturas, la cual y especialmente la de las industrias protegidas que 
no se subleven contra vosotros, os suministrará en favor del libre cambio y 
para convertir á las naciones circunvecinas, un argumento mas poderoso que 
todos los razonamientos de los economistas.»

La orden del dia señala la continuación de las esposiciones relativas á la 
primera cuestión.

M. SciALOJA, ex-Ministro de Comercio de Ñapóles, delegado del Minis­
tro de Hacienda de Cerdeña, reseña los resultados de las reformas aduane­
ras llevadas á cabo en este país desde 1851. En 1850 se estableció un 
arancel ultra-protector cuyos derechos se escalonaban desde 30 hasta 150 
por loo. Desde 1851 se han reducido en proporción considerable estos de- 
recbos obteniéndose los resultados mas satisfactoiios. En primer lugar, el 
tesoro público no ha esperimentado pérdida alguna por la reducción de los 
derechos; por el contrario, el producto de las aduanas acrece sucesivamen­
te. En segundo lugar, las industrias de la lana, de la seda, del algodón, 
del papel, en vez de lastimarse con la rebaja de los derechos que las pro­
tegían han prosperado mas y mas. Tan solo la industria del iiierro resulta 
al parecer perjudicada, pero tampoco eslaba antes en próspera situación, 
por falta de combustible, y por otra parte, multitud de industrias que ape­
nas vivían por carecer de esta indispensable primera materia, han adquiri­
do rápido desarrollo. La importación de hierro colado, iué término medio 
de 1845 á 1851,203.000 k, ascendiendo á 50.000.000 k en 1854. También 
la navegación ha adquirido mayor fuerza y actividad desde que se supri­
mieron los derechos diferenciales. Tan decisivo ha sido el experimento, 
añade M. Scialoja, que en el dia de hoy los industriales son los que solici­
tan directamente las mas veces, nuevas rebajas en el arancel, como se ha 
visto en la industria del papel. M. Scialoja presenta también algunos datos 
sóbrelas reformas aduaneras planteadas en Ñapóles en 1845 y 46; estas 
reformas, desarrollando el comercio esterior han aumentado sensible­
mente la Renta de aduanas estimulando al mismo tiempo la industria en 
el interior. Plegue á Dios, dice, terminando esta esposicion sucinta y 
concluyente, que una voz mas elocuente que la mia, tenga ó bien presentar 
en alguna de las próximas reuniones del Congreso, la esposicion del aran­
cel único de la asociación de aduanas italiana, asuciacioii que representará 
el aspecto económico y financiero de la federación de los Estados de Italia.

El Conde A rrivabene com p le ta  esta reseña resumiendo una esposicion 
dirigida al Congreso por la Sociedad de los geogorfiios de Florencia sobre 
la situación de la Toscana, que es, dice, tierra de antigua libertad comer­
cial. (Esta memoria se publicará en el Diario de Sesiones del Congreso.)

M. JosEPii Garnier . profesor de la Escuela imperial de puentes y calza­
das, secretario de la Sociedad de Economía política de París, relata la his­
toria del movimiento en favor de las reformas aduaneras en Francia. Re­
cuerda los esfuerzos de la Asociación libre-cambista de 1846, el proyecto 
de ley de 1847, la frase característica del Mariscal Bugeaud «mas quisiera 
una invasión de cosacos que una de bueyes estranyeros.» las soliciludes sin
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resiiíliidn prpspnlatliis al Gobifrno provisional por ta Socipdnd de lícononriía 
política pidiendo rebaja de los derechos délas sustancias alimenticias, la pro­
posición de M. Saintc-Beuve en 1850 para reformar et arancel en conjunlo, 
proposición desechada por efecto de un discurso de M. Thiers, lleno de 
sofismas. Felizmente hoy la opinión está mas ilustrada. La agricultura es­
pecialmente empieza á comprender que es victima de un sistema que le 
prohíbe dar salida á sus productos y no le deja comprar fuera los instru- 
menlos y primeras materias que necesita. En una palabra, si Fraiieia es aun 
la ciudadelü de la prohibición, si aun hay en el arancel 52 artículos prohi­
bidos, no por eso debe desesperarse. A veces su duerme en Francia du­
rante cierto tiempo, pero al despertarse adelanta mucho.

M. WoLowsKi, profesor del Conservatorio de arles y oficios, miembro 
del luslilulo, dedica algunas palabras á los hombres que han preparado en 
Francia el advenimieiilo de la libertad de comercio y que han muerto en la 
campaña. Cila á Baslial, ri León Faucher, á Blanqui, á Anisson Üuperon, á 
Fonleyraud, fallecidos después del Congreso de 1847. Señala después las 
reformas efectuadas en estos úllimos años por el Gobierno francés y de- 
muGSlra en seguida, analizando un documento recientemente publicado 
sobre las venias hechas por los espositores cstrangeros de la Esposicion 
universal de París, rpie ia industria francesa es mas capaz de sostener la 
concurrencia estrangera (|ue io que place asegurar á sus defensores. Con 
efecto, de una suma total de 22.598,-488 fr, que representa el valor total de 
los producios eslrangeros de la Esposicion, solo han quedado en el pais 
2.485,614 fr., valor de los productos entregados al consumo que han pa­
gado, á razón de 22 por lUO, 543,058 fr» de derechos de aduana. De 
aqui delinee que la industria francesa es bastante fuerte para no necesitar la 
prohibición.

M. G. deMounahi no tiene que acusarse de pecados lan grandes corno 
los de los anteriores oradores; porque Bélgica, gracias á Dios, es mas libe­
ral que Francia, hasta en materia de comercio. El sistema protector tenia 
en Bélgica tres ciudadetas: las leyes de cereales, los derechos diferenciales 
y la protección concedida á las industrias metalúrgicas y manufactureras. 
Las leyes de cereales se abolieron en 1847 , merced sobre todo á los es­
fuerzos de la asociación para la reforma comercia! que presidia el honora- 
bje M. Gh. de Brouckere; los derechos diferenciales, obra de un abate le­
gislador que lomó el araniul por breviario, se derruyeron por sí solos. 
Acaba de atacar.'se la tercera ciudadela con la suspensión de los derechos de 
la hulla y con la reducción de los derechos délos hierros, y seguirá la 
suerte de las otras. La opinión pública simpatiza con la causa de las refor­
mas, y los rni.smos administradores de aduana comienzan á asemejarse á 
aquellos sacerdotes de Júpiter de quienes decia Cicerón que eran ateos. Los 
sacerdotes del Júpiter protector no tienen ya fé en su Ídolo.

El Doctor Bambkrr hace notar la importancia de la unión del Zollverein 
con el Stenerverein y la de los tratados hechos con Austria y posteriormen­
te con la ciudad libre de Bremen. Menciona la creciente importancia del 
movimiento marilimo de Prusia, y hace votos porque las ciudades Anseáti­
cas se unan con el Zollverein.

M. Hartwig Ubrtz declara que el Zollverein no practica la política de 
la libertad comercial, y que por tanto preferiría que el Zollverein se adhi­
riese !í la libertad comercial de las ciudades Anseáticas.

I'l doctor Eh n k s t o go!V del negoeiailo de esladi.stica de Dresde
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.sobre U niena su informe. A propuesta de M. Campan, el Congro?:t> 
resuelve, que se publiquen los informes aun pendientes y que se ]>aseinnie* 
dialamente al exámcn de la segunda cuestión: «Exáinen de los obstáculos 
que en los diversos paises impiden la eslension de las relaciones comerciales 
tnlernacíunalc.s. Mn'es procedentes de estos obstáculos.»

M. Pascal Duphat, en una elocuente improvisación examina los obslá* 
culos que dHícuUiui el desarrollo de las relaciones comerciales. Estos obs­
táculos son físicos y morales. Los primeros, que consisten sobre lodo en la 
diQcullad de comunicaciones, van desapareciendo de día en di.t y á ello nos 
ayudan principalmente los proteccionistas, puesto que por todas parles 
se les encuentra; en todas las administraciones de ferro-carriles, en todas 
las grandes empresas cuyo objeto es aproximar y ligar los pueblos uñosa 
otros. Los obstáculos morales sonen primer término la ignorancia, las preo­
cupaciones después y en fin loque el orador llama la facción de los privile­
gios. EsU facción e.s bábil y poderosa. Llena las asambleas llamadas á volar 
.sobre las rebajas del arancel. Supongo, dice, que en el siglo X VIH nuestros 
padres, cuando se debatía la cuestión ya juzgada de los diezmos que tanto 
les vejaba; supongo que hubiesen convenido en convocar una asamblea com­
puesta de clérigos y obispos para decidir sobre la supresión de los diezmos; 
no hubieran dado con ello una prueba de rara candidez? Pues bien, si e.\¡i- 
inino la situación de ciertos parlamentos, be de decir que son asambleas de 
clérigos llamadas i  votar sobre la abolición de los diezmos. El orador signe 
pasando revista á los males que origina el sistema protector, tales como la 
compresión del espíritu de industria, las paralizaciones y el aumento de la 
carga de trabajo que sobre e! hombre pesa. Al hombre se le dice: trabajarás 
mas y obtendrás menos, en vez de decirle; trabajarás menos y obten­
drás mas.

M. V.u;dembiioeck, delegado de la sociedad central de Agricuilura, de­
clara que la espericncia de Inglaterra, en donde la agricultura ha realizado 
progre.sos tan admirables después de la abolición de las leyes de cereales, 
es lo que te convirtió á la causa de la iiberiad de comercio. Confesaré, dice, 
que no siempre he .sido libre-cambista y me acuso de ello francamente. La 
agricultura reclama la supresión de ios derechos de los hierros y de las hu­
llas, asi como los de las maderas; tampoco quiere la prohibición de la salida 
de los huesos, solicitada poco ha en su nombre; rechaza, en fin, el sistema 
de represalias que tan torpemente ha preconizado el tribunal de comercio 
de Amberes. |Este síslctns. que siente haber defendido en otro tiempo, 
en lugar d«! volver bien por mal, como prescribo el Evangelio, da mal por 
mal. lo que tiende á hacer eternos los errores

El euEsiDE.NTB aiiiineia que tiene la palabra M. Dupo.nt üe Fayt, orador 
proteccionista. (Movimiento general de curiosidad.) No queda esta satisfe­
cha, por que M. Diipont de Fayt no responde al llamamiento.

M. Mullendorpf, presidente del tribunal de comercio de Vtrviers tiene 
ia palabra. M. MullftiKlorff observa primeramente, que los paños comunes 
que tienen una protección de 25 por 100, estando establecidos los derechos 
sobre el peso, no se esportan; ai paso que ios paños finos que solo tienen 6 
á 7 por 100 de protección se esportan en gran cantidad. Confiesa en seguida 
que en la época del tratado por el cual se rebajaron ios dereciios sobre hi­
lados y tejidos (te lana de Francia temió también verse inundado, pero que 
la creciente prosperidad de la industria lanera disipó lodos sus temores. La 
eluda.1 (lo Verviers, dice al terminar, ha suministrado por si sola la tercera
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parie re  bsüuem bros del Congreso, io que prueba basta Ja evídeacia-que 
este importante centro industrial no quiere ya verse protegido.

M. OLrvEtnx, inienAiTO delPariamento ingles, delegado d é la  asociación 
parala red«cci®«dcios derecbos de los vinos, denuncia la enormidad de 
estos dereokos en I^ laterra, que ascienden por lo que boca á los vinos co­
munes de Francia, Portugal y España á 600 por 100, lo cual paraliza de un 
modo funesto el desarrollo <íel consumo. Beja sobre la mesa una memoria 
ooscerniente á la cuestioa antedicha.

M. Bohn, librero de Locidres, haoe notar lo mucho que ha aumentado la 
venta de libros por causa del sistema de ediciones económicas reciente­
mente adoptado en Inglaterra y se queja de lo altos que son todavía en di­
cho pais los derechos de aduanas de los artículos de librería. Desearía que 
se abolieran estos deixtchos, estableciéndose al mismo tiempo una tarifa uni­
forme para el trasporte de libros á todos los países de Europa.

Se levantó la sesión á las cinco menos cuarto.

(Se c^ntínuard)

VARIEDADES.

Continúan las gestiones, ya muy adelan tadas, para constitu ir la 
comisión directiva española de la asociación internacional para las 
reformas aduaneras. El núm ero de adhesiones que hemos recibido es 
muy considerable. En el próximo núm ero empezaremos á publicar la 
lista.

Sigue diciéndose que el gobierno va á dedicar grandes sumas á la com­
pra de granos. Deseamos que no sea cierto, porque semejante medida no 
puede hacer otra cosa que agravar la ya grave cuestión de la carestía de las 
subsistencias. Si el gobierno se mete ú comerciante de granos, los que se 
dedican á este comercio lo abandonarán, porque ¿quién ha de arriesgar 
sus fondos con semejante competidor? Esto es tan cierto , que hemos oido 
ya decir que algunas casas de Valladolid que habían hecho pedidos impor­
tantes á Marsella, han dado contra-urden. Convénzase el gobierno de 
que ha iiecho ya cuanto debía hacer, quitando los trabas legislativas <í la 
importación de los granos. Su acción, si la eslicnde hasta quererse sustituir 
en esta materia á la actividad y al interés privado, no puede producir otra 
cosa, como hemos probado ya en E l Econonista, que una agravación del 
conflicto.
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Gran descubrimiento. Semanario económico. E l Correo de Casti- 

lia , E l Economista etc ., no deflenden el libre cambio. Quien defiende el 
libre-cambio en España es la Revista industrial de Barcelona. Este descu­
brimiento es debido á este último periódico. (Núm. 42.) Nuestros suscri- 
lores, que nos han favorecido hasta ahora en la inteligencia de que trabajá­
bamos para el establecimiento de la libertad de comercio en nuestro país, 
deben dejarnos, y suscribirse á la Revista industrial.

El mismo periódico ha adoptado un sistema muy curioso (en el mismo 
núm. 42) para argumentar. Ejemplo: «los libre-cambistas han dicho esto, ó 
lo otro ó lo de mas allá. Para que se convenzan V. V. de que todo lo que 
dicen es una colección de disparates (lenguaje culto de la Revista indus^ 
trial) allá vá lo que sobre el particular ha escrito B. Ramón de La Sagra.» 
A esto no se puede contestar nada: lo dijo Blas, punto redondo.

N uevo argumento de los proteccionistas.—La libertad de comercio 
es un sueño, porque casi ningún gobierno la acepta (1). ¿Qué juicio for- 
marian los proteccionistas de un filósofo que antes del nacimiento de Jesu­
cristo hubiera dicho: «La esclavitud es justa porque está establecida en to­
das las naciones?»

La Revista industrial de Barcelona, entre otras cosas, que son las de 
siempre, nos dedica el siguiente párrafo en su número 43.

lEn cuanto al cargo que tan gratuitamente hace (E l Economista) á la Revista 
de haber alterado ó truncado las palabras de Bastiat, diremos, que cuando los 
redactores del Economista lleguen á tener nociones de lengua france.sa, poilrán 
juzgar de si dichas palabras están bien ó mal traducidas, y por consiguiente 
fácil les será conocer entonces que la Revista hizo fiel y literalmente la tra­
ducción.»

En vista del párrafo anterior hemos tomado maestro de francés, y an­
damos ya tan adelantados, que nos vemos obligados á reconocer que las 
palabras de Bastiat, á que la Revista alude, están perfectamente traducidas, 
un el número 15 habíamos dicho que lastimosamente, porque aun no sa­
bíamos francés), y nos hemos impuesto como pena la obligación de hacer

(l) A este argumento lo llama píldora la Revisto indnstriai.
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conocer á nuestros lectores una muestra del testo de Bastíat y de la traduc­
ción hecha por la Revista, Hélos aquí;

Notis nc refusons pas au No reusamos las lasas a\ gobierno,
gouvcrnensenl; maís nous vouilrions, pero quisiéramos si posible es, Uisuadir 
si cela est posible, dissuader Ies gouver* á los gobernados de tasarse les unos 
nés de se taxer les uns les aulres. á los otros.

Solo nos falta ya disculparnos con la Revista por haber supuesto que 
mutiló los párrafos de Bastíat. Lo crciamos asi, porque estábamos en l:i 
equivocada creencia de que cuando se cita á un autor, debe citarse lodo lo 
necesario para presentar por completo su idea; sobre todo si el objeto de la 
cita es combatirla.

Tenemos el placer de anunciar á nuestros lectores que el distinguido 
economista D. Laureano Figuerola, ex-diputado á Cortes y delegado que b^ 
sido del gobierno español en el Congreso de Bruselas, va á esplicar este in­
vierno un curso de economía política en el Ateneo científico-literario de 
Madrid.

El Sr. Ministro de Hacienda ha dado una nueva organización por real 
decreto de 5i de octubre á la dirección general de aduanas y á la junta 
consultiva de aranceles, que dejará de tener la existencia independiente 
que antes tenia.

La noticia del establecimiento de la asociación internacional para las 
reformas aduaneras, y de la comisión española ha sido muy bien acogida 
en las provincias. Tenemos varias cartas que asi nos (o aseguran, y en las 
que se nos hacen ofrecimientos para propagar lasbuenas ideas económicas. 
Nosotros daremos cuenta de ellas á las comisión española tan luego como 
se constituya. Esperamos que será muy en breve, pues su fundación es del 
mayor interes.

(iSVmaJíorio económico.)

Se ha establecido en la escuela industrial y de comercio de Valencia una 
cátedra de Economía política con aplicación á la industria y comercio
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que ^cacaiip^iiará «d ^ o f e s ^  D. Mofiano Ganrecas y González;, y estará 
abierta únicamente los domingos y días festivos, á fin -de <que f>ue(Uii eno- 
currir á ella las clases laboriosas, á quienes principalmente se dedica.

Los propietarios, industriales y comerciantes deJ departamento del Ile- 
rault (Francia) bandado un banquete á Mr. Oliveira, miembro del Parla­
mento inglés, é incansable defensor de la reducción de los derechos seña­
lados en Inglaterra á la introducción de los vinos. Asistió á este banquete 
Mr. Micliel Chevalier; que pronunció un escelente discurso sobre la alianza 
francesa y sobre la conveniencia del establecimiento de la libertad co­
mercial.

Mr. Oliveira dio cuenta en una notable alocución de los progresos que 
hacía en Inglaterra la idea de la reducción de los derechos de los vinos, 
que tanto interesa á Francia y á España,

¿Como esplicarán los proteccionistas de nuestro país, la conducta de 
este hijo de la pérfida, soberbia y envidiosa AlWon? Aquí no sirve lo del 
maquiavelismo, puesto que Mr. Oliveira reclama la libre introducción de 
los vinos en Inglaterra, ó con un derecho moderado, sin cuidarse de lo que 
los proteccionistas llaman la reciprocidad.

En la sesión del 6 de octubre de la sociedad de Economía política de 
Francia, hablando del Congreso de Bruselas, decía Mr. Wolowsky las pa­
labras siguientes que recomendamos á los proteccionistas de conocimientos 
propios y de argumentos prácticos.

«Durante los cuatro dias que ha durado el Congreso, los luoteccionistas lian 
oido esponer hechos y resultados. ¿Por qué no han lomado la palabra [lara com­
batirlos, puesto (jue no han cesado de decirnos que eramos hombres de teoría, y 
que nos aguardaban en el dominio de hechos^ La ocasión era magnífica para 
presentar esos famosos argumentos prácticos que cacareaban tanto.*

SUMARIO.
A nuestros lectores con motivo de un arlíeulo de la Revista industrial de 

Barcelona.—El Congreso aduanero de Bruselas y sus advesarios.—Sobre la pro­
tección á la industria del hierro, por el ingeniero de minas Ü. R. Rúa Figucroa. 
—Congreso interaaeioBal de pefoniias aduaneras. Sesiones del 23, 24, 25 v 26 
de Setiembre de 1656 {Continuación).—Variedades.

impretvU de B* José C. or u  P&U, eaUe de Atoclut. oúm. U'd.
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